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Veintidos, fueron nombrndos 
Sonadores, los siguientes 
Distinguidos ciudadnnos: 
El venerable patriota 
Don Alejnndro Chucarro, 
Leeocq, don Daniol Zorrilla, 
Y el nunca bien ponderado 
Católico y apostólico 
Caballero don Juan Jackeon, 
Que si tuviera de luces 
Lo que tiene de morlacos, 
Seria el primer uilento, 
Es decir, el primer faro, 
& decir, el gran farol 
De esta tierra de garbanzo~. 
Pero desgraciado.monte 
Las luces do esto rioacho 
Son tan pocas, quo no vé, 
Con franqueza lo declaro, 
.Has allá do sus narices. 
Por lo demas, esto 110.nto 
Romnnisimo varon 
Sabe, sin ser ilustro.do, 
Como eljudio más perro 
Donde lo apl'ieta el zu.p11.to. 
Al vor al gigante prócer, 
(Me refiero á su tam1iño) 
Durmiéndose en el Congreso, 
Yo diré pnra mi saco: 
¿Porqué han hecho senador 
Al dos veces millonario? 
Y me daré por ret1puesta 
Los sabidos pa.reados: 
Poderoao caballero 
El don Dinero. 

Otro de los trece miembros 
Del Honorable Sonado, 
Es don J wto Carassa.le, 

P ersona. ilustre y de vastos 
Conocimientos, segun 
Lo escriben sus partidarios, 
,Que pasan de una doeon11, 
Si es que remontan ;!. til.nto. 
P ero él niega la que a.fuman 
Los otros, 0¡ aquí mo valgo ' 
De las propias expresiones 
Del sonador por el Salto; 
De manera, 1 uan querido, 
Que hablo por boca de gan110). 
Dice no tiene los dotes 
Exjgidas por el cargo 
Que sus bondosos amigos 
Los salteños le confiaron, 
Y que solo les ofrece 
Firme voluntad en cambio, 
Y dedicaoion .... Lo mismo 
Respondi6me ayer Torcuato, 
El changador de la esquina, 
Con quien sostuve este diálogo: 
- Oye, Torcuato, le dije: 
Si te hicieran diputado 
Aceptarías? 

-Por cierto 

-¿Aceptarías, pazguato, 
Sin tener las nptitndcs 
Ni el talento necesario 
Para cumplir dignamente 
Con tú deber? 

- 'Fups es claro 
Que aceptaría, señor, 
Sin andarme con pi;eámbulos; 
Porque poclria ofrecer 

. A m.iI> col8t,aas en cambio, 
F irme ·vo untad, empoño, 
Y dedicacion ...• Estamos? 
Que á falta de p'.l.n son buenas 
Las tort..'\S, rez'l el adagio. 

Ya ves tú que Carai:sale 
Exactamente ha expresado 
Lo q11e el ohangndor del cuento, 
Que os un farruco muy sánclio. 
Si don Justo ha sido justo 

/i 
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Consigo mismo, es el caso 
De santiguarse y gritar: 
Pues c:ara sale al Estado 
La elecc1on de Carassale 
Que se declara gusano! 

El doctor Rosando Otero 
Es otro do los pr .. clo.ros 
Padres conscriptos ¡ tambien 
Lo es. don Pepe C'astellanos, 
El oriental Victor Rugo 
De soporíferos cantos. 
'rú so.bes que á. mM .do ser 
:Notabilísimo bardo, 
Es el mozo un periodista. 
De copete, y litero.to . 
'De campanillas, y, en iin, 
Sapientísimo abogado. 
Tiene mnchos enemigos, 
Que envidiosos do fos lauros 
Que ha conseguido on el Foro, 
Ei1 lo. prensa y el teatro, 
Y en lo. plazo. y ol Congreso, 
Lo motejan de abobado. 
¿Pero qué genio hu viddo 
Sin rivales ni adversarios? 
Yo no sé como es que ha. hecho 
Pudre conscripto al Fulano, 
El colegio electoral 
De la ,•illo. del DuraZJlo, 
Puesto que hasta hnce muy poco 
Estaba desempeñando 
El Consulo.tlo de Chile;, 
Por consiguiente, el letrado 
Tiene, por ley, en suspenso 
La ciuda<lanfa ... Es claro 
Que <>1 doctor no Meptará 
.Por delicadeza ol cargo, 
Porque ho.1> do so.por que os j6ven 
Sumo.monto delicado¡ 
Pero bien pudiera ser 
Que no anduviese con ascos, 
Pues la dicta es tentadora--
Son troscjentos bien o...nto.dos! 
Y tresciontus tol\taciones 
Las rcsist.cn pocos santos, 
Ucsistiendo mucho ménos 
Hombres que siempre han ansiado 
Figurar on altos puesto¡¡, ~ 

Y darso l1umos, y o.un humazos, 
De personas jmportantes. 
No o.ludo o.l egregio bardo, 
Mas como, empero, suceden 
Cosas y casos tan raros!. .. 
Lo mejor hubiera sido 
Que no le hubiesen nombra.do 

Senador, ni cernidor; 
Lo primero Castellanos 
No puede sor; lo segundo 
:Puede serlo, y si al Senado 
Va el excelso periodista., 
Y el insigne literato, 
Y el notable y aplaudido 
Miombro dol Foro uruguayo, 
Tú sabrás á. que atenerte, 
Yo tambien, Juan Olifonado. 

Don Jacinto Figuoroo. 
Es eeno.dor por Soriano, 
Y don Alberto Ca.purro 
Por la capital-Un diario, 
El Ferro Carril, le llama 
Modelo, tipo, docho.d9 
Do austeridad y civismo, 
Un perfecto pm-ita110. 
Yo no conozco al sujeto 
Ni de vista, poro vados 
Quo lo conocen o.firman 
Qne don Alberto os un alto 
J?orsonajo .. . . po'rquo tieno 
Como unos entorco po.lmos 
Do estatura. ¡Grnn o.lznda! 
Tione mucha más quo un ca . .. bo 
Do granaderos .... Tan solo 
To diré no roo han gustado 
Las alabanzas; por ser 
Do quien bOU, que los o.plausos 
Y elogios y eñhonihuenas 
Del perióclico nombrado, 
Mo recuo~dun unos versos 
De un fabulista canario -
Hélos o.qui; 'los trascábo 
Sin aluclir ni al preclaro 
Senador, n1 al quo omborronn. 
El poriódico citado: 
«Cua.ndo mo deso.p·1:obabo. 
J,o, mona, llegué á. dudar; 
Mas ya que ol cerdo mo alaba. 
Muy mal uobo do lm.ilár. 
Guarde paro. su regalo 
Esto. sentencia un autor: 
Si el sá.bio no apruebo., malo, 
Si el necio aplauclc, poon. 

Otro de los senadores 
Es don Pedro Piñeyrúa, 
Hombre do escaso talento 
Pero de inmonsa fortuna. 
Goza fama de tacaño .... 
¡Jesucristo!. ... Tent..c, plum11! 
De tacafío? Vi~e el cielo! 
Eso. es mentira mayúscula¡ 
No goza fümo. de tal, 

) 
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Es una t-Orpo calumnia. 
Todo lo contrario, goza 
Fama de pródigo y mucha 
Reputacion de filántropo, 
Muy merecidas y justas. 
Jamás un pobre á su puerta 
Llamó vanamente; nunca 
Fidiólo un huérfüno en balde 
Su protoocion 6 su ayuda., 
Porque al huérfano y Q.l pobre 
Sie~pre les di6 Piñeyrua ..•• 
Espéranzas de ayudarlog 
En su misorin y angustia. 
Esto de dar esperanzas, 
So parece á lo quo en una 
Ooasion puso un Q.vnro 
En una oplstola á. un cura, 
Y aquí vá, querido Junn; 
Me alegraré si te gusta: 
• Cierto avaro empedernido 
Iba mil gracias á dar 
Por un favor recibido, 
Mas de pronto, 1,1rropentido, 
Escribió sin vacilar: 
«Un amigo, ~o, un hermano 
Ha sido usté en las desgracias 
Que m.i pelo vuelven cano; 
Por todo lo cual, Mariano, 
Le doy .... no-vecicntllS gracins.» 

Don Autelio Jlerro os otro 
Do los que vttn al Seno.do; 
Don Aurelio ¿lo conoces?' 
¡Un carácter espartano! 
Otro: el médico V1dal, 
Disparador afamado 
Do fiebre amarillo., tifus, 
Y c6loro morbo; on tnnto 
Que una epic.lemio. no asome 
La nariz po~ estos bnrcios, 
Verá. el pueblo :i don Francisco 
En la Cámara roncando; 
.Pero si la pesto amaga, 
Al punto liará los bártulos, 
}~ irá á sujetar el pingo 
Cuando se encuentro en su pago. 

El senndol' que me queaa 
.Por nombrar, y hace do mono 
Pues vieno el último, es 
Don Cárlos R{'iles ... el topo, 
Como lo llaman los que 
No conocen su n~ombroso 
'fo.lento, 'sn ilustracion, 
Y su geniazo oratorio. 
Este Keiior, como dije, 

----~---~--~ 

Juan querido, hace muy poco, 
Es un 11ábio, un homl>ro bueno, 
Patrfoto. y honrado y probo. 
Don Cárlos sabe . . . ¡Qué cosa.~ 
Don Cárlos sabe! ... Criar potros, 
Enlazar yeguas, domar, 
Castrar corderos y toros, 
Construir corral os, etc ..... 
Ya vos si sabe este mozo! 

Talos son los sonndores 
Que el 22 del corriente, 
Y entre fumada. y fumo.da 
Como quien dice, los treco 
Colegios elcctoro1es 
Eligioron, y ya debes 
Suponor quo los nombraron 
Libre y ospontáneamonto; 
Son cual mandarlos hacer ...• 
Mi Juan querido, me entiendes? 

Timoteo. 

Vorre11epoud enela ele San Jo•é 

San José, Diciembre 21 de 1878. 
Querido Timot.eo: 

Habrás e:ürnñudo mi silencio de tantos dins. 
Tal vez me ha1 us acusado de haberme puso.do á 
las :tilns do la "oposicion, despues de haberme 
manifestado tan situac1onista en mi éarta ante­
rior. 

Bastn para probar lo contrario decirte que en 
este Departamento no hay opositores. Todos 
aplaudimos y admiramos la marcha progresista 
de las autoridades paternnles que nos rigen, y 
á las cuales hemos hecho oapontánoa cesion de 
nuestras acciones y derechos políticos, reser· 
vá-ndono!l únicamente de estos últimos el dere­
cho do aplnudit' todo lo que nos dán como 
bueno, 6 callamos cuando nos parece malo. Me 
parece que tú harás justicio. al tino que hemos 
demostrado para desprendernos de todo lo que 
nos incomoda.ba., y guardar exclusivamente el 
único derecho que deben ejercer los ciudadanos 
de un pais libre: el derecho clel silencio, e:t­
ptesado gr1Uicamonte en el conocido proverbio: 
Donde ma11da capitan no m¡mda marinet·o, cuyo 
pro>erbio es conrordanú de aqtlel que dice : 
Dond~ TI.ay fJYl'poB se repa1·te1l palos. 

Aquí, como to iba dic1enc10, los marineros, os 
decir nosotros, no decimos esta boca es mia, no 
ya para mauclar, pero ni siquiera para sostener 
quo efoctival'.\lente la boca nos portonoce, mién­
tros la autoridad no uos manifieste que podemos 
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abrirla para do.r algunos vivas en su obsequio. 
En ouanto á. grnpos, no hay cujdado que so 

formen. No i;é si será por temor al cump1imen­
to del proverbio, pero lo cierto es que o.qui no 
se forman grupos sino on la Iglesia. y eso cuan­
do hay misa, quo lo que es cuando hay elec­
ciones. 11010 los anUgos de la autorido.d se aru­
mn.n á. formar grupos, por guardar el órden se 
ontionde, es decir, por s i acaso se forman otros 
grupos, y se produjera desórden y hubiera que 
apelar al dichoso proverbio. 

Quede. pues, sentado que mi sHeneio no res­
ponde á la causa inrucada. Si no te esétibo con 
má.s frecuencia es porque me falta tiempo par11 
comprender y nplnuclir todo lo que vamos·viendo. 

Y a snbl·á~ que la nue'' ª Junta tomó posesion 
del puesto, resultando electos para Presidente 
don Ignacio Rius y para Vico el Oficial i•. de 
la J efotLlrlt. 

Hay grandes esperanzas de que el seño; Rius, 
en obsequio á la buena. armonio. que debe rei· 
nar entro oolego.s, sabrá domnar su impetuoso 
carácter, evitando nsi cualquier oonfilcto entre 
él y ol Vico-l'residonto El sacrificio tiene que 
ser i>onoso paro. el señor Rius, pero ¿qué no 
hará él on obsequio do sn patria ..•.. adoptiva? 

Y eso espiri tu condliador domina de tal mo­
do en las resoluciones de lo.nueva Junto., quo su 
primer paso fué destituir al Secretario anterior 
do la Corporacion , que no habia sabido hacerse 
simpático al Jefe Político del Departamento. 

¿C6mo hnbia de conservar lo. nuevo. Junta á un 
oiudaduno capaz do sostener que los empleados 
municipales no deben obediencia y sumision al 
Jefe Politico? 

Al mismo tiempo la Junta nueva nombraba su 
'l'osororo nl Sr. Bprasategni, sin duda pn,ra mani­
fostür do es(l. manera que son injnsto,1> los caxgos 
que so hncen á aquel señox, acusándolo de sor 
un pobre mnostro ciriieki., que no conóce bien, ni 
las cual.ro 1·og1as do la aritmética. 

Poro llO ba,1:1to.ba o:<to á. la actividad infatigable 
de los nuevos municipales. 

Hay quo barrerlo todo, so habrán rucho estos, 
y no han. respetado con su escoba ni siquiera al 
simpático y honorable vecino D. Sixt-0 dela Han 
ty, escribano que goza aquí de toda la oonfian· 
;r.a pública, á. la q'..le ha sabido conesponder en 
luq;os ailos de acri:1olada honradez. -

l'c:·o el Sr. de la Hanty no visita á nadie; es 
cne1nigo do adular á los qno mandan~ y sobre to­
do no tiene qno obtener por fowritismo l~ qne, á 
justo titulo, puede adquirir con su trubajo y por 
su buena reputacion. 

Por eso, sin duda, ha sido ~eparndo d•·l cargo 
quo desempeñaba. en la escrituraci<1n de 1011 ter· 

renos municipales, ocupando su puesto D. Cár­
los Silva, uruigo intimo del Jefe J:>olítico, y á 
quien se asigno. una porte principal en los tra­
bajos hechos pum modüicor la compos cion do la 
Junta, elioonando á fo.11 viejos, es decir, á. los 
que no supieron comp1·onder quo el escribano 
Silva es mas jó'fen que do la Ranty y por ende 
mlis digno de protecoion oftci!ll. 

El argumento no es.muy convincente, pero es 
de Mtualidad y basta. 

Ahora se habla de D. Liborio B. Peroz para 
Inspecl-0r de camnos. En ful, todo lo viejo sa­
le-¡Paso d. la gente nuevn! 

Y sobre todo, paso 6. .los amigoa de la autori· 
dad! 

Y aquí concluyo, haciéndoto salier que El 
Constitucional se ha hecho ,sitl.\acionisto. .•.• y con 
razon. 

Basta y sobra con dos tipeada1, dirá. el director 
del pori6dico. 

Yo 

Corre•pondenela de 8ania Lueka 

Diciembre 28 de 1878. 
Mi querido Timoteo: 

¿Conoces al señor Dubra y Seoane? Pues ea el 
Inspector de escuelas de este Departamento. 
Cuando á. él vino para descmpciiar el ·cargo que 
le confió la Direccion General de lnstruceion 
Pública, traia un ooráctet blando oomo una ja· 
lea; pero despues he. echado un génio, que ya, 
ya .... es cosa de que los maestros le tiemblen 
cada voz que 11e los presenta con su cara de Yi· 
nngre y sus aires de dictador chiquito. 

Porque el Inspector do escuelas es nn dicta· 
dor chiquito, como verás por lo quo voy 11. de· 
cirto o.l du.rto Ctlont~ do los e:dmenes que tu· 
vieron lugar el domingo pasado. 

Parece que el soí\or Dubra no quiero bien al 
maestro de la escuela. núm. 2 de varones de 
esta villa, y como no le quiere bien, segun pa· 
rece, ca.d11 vez que lo llega la ocnsion de demos­
trársolo, no so anda con escrúpulos el Inspec­
tor doparto.montal. 

Así es que al aaborse aquí que el señor Du· 
bra vendrio. á presidir los exámenes, los qua 
no ignoramos la tirria que al parecer le úo11e 
al maestro Lopez, que este es el apellido del 
rurector de la escuela, DOS diji~os: ¿C\lánt-0 "\ll· 
mos á que h~y un trueno gordo? Y dicho y he· 
cho. Los que á los exámenes concurrimos, ob­
serramos le. conducta que guardó en ese acto 
el Inspector dopartamenta.11 quien, segun la opi· 
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?W>a de todos los presentes, hizo cuanto pudo 
p .. aacar de quicio nl procoptor municipal. 

:&te aguantó lo humanamente posible, ha.stB 
quo, no sidndole dado sufrir más, pidió con todo 
respeto al señor Dubra que lo concediera. la pa· 
labra paro dirigirse á los nlumnos. Tú que tal di· 
ji.sto! Otra:cosa lo hubiese concedido ol señor 
Dubrn al maestro, sin que éste i;o lo hubiera pe· 
dido, como, por ejemplo, algun bife á la patilla, 
pero la palabra .... no, señor. Y con qué tonillo y 
qué ademanes dijo e~o, no, señor! En eso mo· 
mento, más que la palmeta y 1118 disciplinas, 
atributos do los Inspectores do escuelas, lo hu· 
bioran sentado al señor Lopoz unas boleadoras 
charrúas. 

Le l1abia do conceder la pnlabra al maestro! 
Lo q110 hito fué despnchM·so~á ,su gµsto con los 
esoola~os, 11in atender á. qne un público le estaba 
oyendo, y sus comentarios lrnciondp y al señor 
Dubra del todo conociendo. 

Y qué folpa les pasó :l. los discípulos de una 
seccion el caballero andante de la edad modor. 
na! Porque has do .sa'ber, Timoteo, que los Ins· 
pectores departrunontBles son los caballeros an· 
dantes do la edad modemu, pues andan como D. 
Quijote desfaciendo agravios y enderezando en· 
tuertos; esto se entiendo cuo.ndo no hacen todo 
lo contrario, que es lo que generalmente ocurre. 

Y les pasó la felpa refo11ido., porque, 11egun 
11e cuenta, los alumnos habian escrito una car­
ta en que doolaraban emn inciertos los cargos 
que el Inspector queria hacer al maestro sobre 
el barrido de la escuela. •ronterfo.s! Irse á eno· 
jar por un barrido! Esto pruebo. cuando ménos 
tiue el señor Dubra no sirve ni para un baxrido 
ni paru. un frogado. 

roro lo más liudo es que los jóvoncs d. quie­
nes sermoneó rindieron un brillante exi\men, 
siendo premiados muchos de ellos. Y aqui te 
quiero escopeta! Llego.do el instante do recibir 
los pl'omios, los alumnos so rehuso.ron á o.dmi· 
tirlos, respondiendo al Inspector que ostai.Jan 
suficientemente premiados con la capina en pú· 
blico que habinn recibido. Y vioras la cata que 
puso el Inspector! Él no os nado. bonito que U•­
gamos¡ pero, entónces, dan medo 6 rosto do 
senhor Dubrn o Secano, y te lo escribo en por­
tugues para que no to asustes tanto. 

Los niños quisieron aducir otras razones so· 
brool nsunto premioF, poro ... donde manda ca· 
pitan, marinero no ronuda, y cállense Vds. por­
buo los coho á la callo. Ni una palabra más. 
Entiendes, Timoteo? Pues si no entiendes, peor 
para ti y mejor paro. ol Inspector de oscue. 
las. 

Triste es relatar todo oatQ, que aquí atribuyen 

11 una malquerencia infundada. del Inspector nl 
maestro, que llev6 su tolerancia ho..~tB donde no 
la hubiese lleYado un apóstol. Francamente el 
señor Lopez merece ser canoruzado~ y asi quo 
muera (Dios le dé tres siglos do ' -ida) trataré do 
empeñarme con la Suntiuad reinante paro que 
ponga al preceptor en la lista de los mártires y 
de los santos. 

Los exámenes concluyeron como un velorio y 
hasta se corre que ni actu de ellos se levant6. 
Para qué levantar actos? En fin, retiróso el señor 
Dubm, no 6. la vida privada, que es lo que debo 
hacer y se lo agradecerlamos los habitantes de 
este Departamento, sino para ir :l. le. escuela de 
niñas, en dónde parece que fambien ardió Troya. 
Si . estaba más bravo el so~or P1\bra que toro 
de la sierrn de Minas! A Ter, por qué, ahora q1\e 
se buscan toros bravos, no }lacen por llevar 'á la 
plaza de la Union al Inspector do escuelas do 
Canelones? Si Carrion lo mu.taso do un moto y 
saca, le daríamos una corona de laureles .... Pero 
estoy escrib~endo disparatos. Tarobion ¿qué otro. 
cosa puedo escribirse tratándose del señor Dn· 
bra.? 

Pues parece que ardi6 Troya en la escuela de 
niñas, y que hubo responsos, desmayos y otros 
excesos. Esto do los excl'sos no lleva nada de 
malicia, que todo lo que pasó en la escuela fué 
muy moral y decento. Aludo 6. excesos de pala· 
bras, nada más, Timoteo amigo. 

Feliznente 6. la noche algunos vecinos de esta 
villa, al frente de una banda do música y atro· 
nando los aires con cohetes voladores, fuimos á. 
dat una prueba de simpatía y aprecio lanto á. lo. 
directora como al director de las dos escuela. 
municipales que hay aquí. 

¿Le gusttma fo, serenata al sefior Dubra? A qué 
no? Pues paoienoio. y barajar, quo el que l!e 
enoja no moja., ni ftsma cigarro de l1oja1 como 
dicen los muchnchos. Quien tal hizo que ~l pa· 
gue, y con esta y un bizcocho hasta maiíano. \Í 

otro dia. 
Tu amigo-

Amtide1. 

VARIEDADES 
El mle•o 

El valor es una gran cosa. E~lo ya se ha dicho 
eu prosa y verso muchas veces y no hay para 
qué repd irlo. No sucede Jo mismo con el mie­
do. Todos le han vitupe1·ado, vilipendiado y 
".scarnecido. Cit'go error é injt1sticia notoria. 
L~ q11e tul hacen 110 bao pensado que. el miedo 
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es más grande, más importante, más útil y más 
ne,cesario que el valor,y qu·e la humanidad pue­
de vivir sin valor miéntras que sin el miedo su­
cumbiría. ' 

Esto hay que demostrarlo. 
Ant.e todo el miedo está en mayoría, pues por 

cada valiente hay innumerables maulas. Tien_<! 
por lo ménos derechos numéricos.á la suprema­
cía. 

El miedo en el hombre es natu1·al, el valor 
artificial. La civilizacio:i es obra del miedo. 
Los hombres andaban errantes, ~islados, y las 
fieras eran más fuertes que ellos y los devora­
ban. Por 'miedo á las fieras se reunie1·on y fo1·­
marou poblaciones. El miedo füé, pues, el gér­
men de 'las naciooalidndes : la semill.a del 
miedo, sembrada en el campo de Ja impotencia 
humana, dió por.fruto el árbol de las socieda­
des. 

Una vez l'euoidos loa hombres establecieron 
ley.es. El que falte á la ley, dijeron, que sea 
castigado. El miedo al castigo hizo acatar las 
leyes. El miedo es, pues, la fuerza del legisla­
dor y la base de todo gobierno. 

Unos pueblos crecieron é inv&dieron á los 
otros. Los. dé.biles, por miedo, se armaron y for· 
maron ejércitos. El miedo fué el orígen de la 
fortaleza. 

I.os hombres se nsustnron del poder de los 
elementos: en su miedo Jos tomaron p.or dioses, 
y por miedo á su poder y para tenerlos propi­
cios, los divinizaron, les el·igieron altares y les 
ofrecieron víctimas. Las l'eligiones se origina­
ron del miedo á. los dioses. 

En la Biblia se encuentra á menudo el miedo 
haciendo un papel principal,, El Levít.ico está 
cimentado sobre el miedo. Muchas veces l.a 
suerte de los iwperioi;i 1>ende de una batalla, cu­
yo resultado será un triunfo y una derrotá. Pues 
bien; las .batallas no se dan ~ntre ·dos ejércitos 
enemigos, sino entre dos sentimientos contra· 
rios: entre el valor y el miedo, que so.o los 
verdaderos coqibat.ientes. No .vá de vaJientes á 
valientes sino de valientes á cobardes. 

Dicen que el resultado lo deciden los vale­
rosos y· yo digo que lo deciden los cobardes. Si 
Jos vencidos no 'hubieran tenido miedo, el com­
bate siempre seguiría: el miedo ha sobrepuja­
do al valor de los vencedOl'es y el combat.e ter-
mino.. · \ 

Cerca' de dos 'millones de persas se cÚelau en 
la hermosa Grecia si.o decir estas bocas son 
nuestras, y no por falta de bocas para decirlo. 
Ven á los gdégos, luchan, tienen miedoJ huyen 
asustadoa : Grecia es libre. EJ miedo de 10s 
persas, no. el valor de los helenos, salvó la Eu-

i·opa y acaso la civdizacion. Si los persas no hu­
biesen tenido miedo ¿qué hu biern sido de los 
h61·oes de las Te1•mópiltts, Platea y Sill'amina? 

RQmn dominó al mundo, 110 por su yalo1· sioo 
po1·que el resto de,l mundo tenia más rniepo que 
ella. Al miedo y no iil v:alol' debió sus triunfos 
la patria de los Fabios y de los Scipiones. 

¿Conoccis nada más fuerte que el Consejo de 
los Diez en Venecia? Pues su poder estribaba en 
el miedo que todos le tenían. La lnquisicion, co­
nociendo la importancia del miedo, quiso hacer· 
le instrumento de dominio y lo consiguió. Quiso 
meler la fé con miedo y so.lo metió miedo con 
lafé. 

Durante el telTor en Francia ¿quién fué rey? 
El miedo. Por qué füé pode1·oso N 1lpOleon? Por, 
que metió miedo 'á. Europa. ·¿Poi· qué in111·ió el) 
la desgl't\cia? Porque Europ·a· le tenia miedo. 

Hoy mismo ¿cuándo es grande una nacion? 
Cuando las demás le tienen miedo; el miedo 
ageno le revela l~ propia grandeza. Queda pro­
bado, pui:s, que el .;miedo, por su importantí­
simo papel histórico, es el elemento mas india· 
pen!lable para gobernar. 

Dicen que de los .cobardes no se hn escrito 
nada. Ment.ira, se ,ha escrito más que de los va­
lientes. Empezando. porque no podia hab<Ú' va­
lientes· sino 11ubiera: cobardes, .- como no hubie• 
rn bonitos sino hubiese feos. · 

Al referii· las hazaí'ías ele un héroe, hay que ha· 
blar de sus cobardes víctimas. Cuando descri­
biendo una batalla se dice: «lOs enemigos huyen 
despavoridos, acuchillados, hechos prisioneros> 
se habla de los cobardes tanto 6 más que de los 
valienles. Todo vencedor supone nn vencido. 

Los valientes se burlan de los coba1·des, olvi­
dando que á estos Je Cleben su grandeza, sus 
triunfos y sus glorias. Lo mismo que las hermo­
sas se den de las feas, olvidando las muy ingra­
tas ql1c las feas realzan .Y multiplic~rn con su 
fealdad Ja hermosura de las otras. 

El miedo á los gobernantes evita las revolu· 
ciones: el miedo á las revoluciones contiene á 
Jos gobernantes. ¿Pil!rdc el gobernante el miedo? 
Se hace Lirano. Le pierden Jos. gobernados? Se 
sublevan. El ó~en e3 el miedo sooial. 

Pregunta el Cateeismo . . ¿Las mujerl~S como 
deben vivir con sus esposos? Y yo respondo: con 
miedo. Porque con iniedo es y haeen !Cl que ha­
cen. (~ué seria si perdiesen el nüedo? El temor 
al mal'ido es el freno de muchísimRS ·mujeres, 
que no tcniend·o fa. fortaleza de la -Virtud, ticcien, 
por f'o1·ttmu del consorte, · la flaquP!?.a del miedo; 
Vuestra honra, maridos, (y llago mis excepciones) 
no reposa en la santidad del sacramento sino en 
el temor del castigo. La. fidelidad de vuestras 



EL NEGRO TIM01'EO 416 

Penélopes no 1 o guarda ménos el recuerdo de 
las epísLolas del apóstol casamentero, que el de 
vuestras pistolas, no tan eantns pero más con­
vincen tcs. Asegurad á muthos Lucrecins que 
el ebposo no vendrá, y se con vertil'án en Mesa­
linas. 

_¿Qué mayor y más evidente milagro que el del 
miedo? Qué mrjor amigo de la hourn? Y sin 
embargo, cuántos maridos se mofarán del mie­
do desconociendo cuánto le deben! 

¿Oómo se educa á los niilos? De pequeflos con 
el miedo al M, de mayores con el miedo al azo­
te, de estudiantes con el miedo al encieno y á 
las calubuzas del extimen. El miedo del hijo 
hace la fuerza dt'l padre. Suprfmose el miedo, 
y trabajo les mando álos pudres que quieran 
educar bicu á sus carO$ engendros. 

'l'ambicn sé que á este miedo le llomuu l'CS· 

peto; pero reflcxiónesc lo que es respeto y como 
nace, y se verá que solo es el miedo trasforma­
do por el amor y lucdueaoiou. Que un hijo pier­
da el miedo á su padre y en seguida perderá el 
res pelo. 

Al ladl'ou le contiene el miedo á la cárcel. 
R<Jbtl, Jo preoden, y yu pierde el miedo al Ho· 
tel del 0111\0: su maldad sube de punto y soto 
tiene mi~do al patlbulo. Asesion; le arcabucean. 
El miedo le hace arrepentirse; pero estad sega­
ros de que eo el olro barrio, ya.sin miedo á na­
da y asei;urado de m\lerte, aunque no de inccn· 
dio:;, hace de las suyas y dá él solo más guerra 
que cien condenado~. l>ip-a tarea será la de ha· 
ruj1u:"úna' buraj~ de asc8inós 'Y.n 'cu'.posesion de 
su infierno. ' 

Los amantes se podan qieu mientras tieJ?~~, 
miedo de disgastarse. En eual)l-O se pierdeo el 
miedo, uno tira á derecha y otro á torcida. ]!;¡ 
miedo era el sost<m de su amOI'.. 

Ln vida suele soportorRc, tllás que por llJlego 
á la. existencin, por miedo á la muerte. Dcs­
tiéneso este miedo, y moflana se nhorcaráu 
millares de hombres por dia: unos por no te­
ner el trabajo de afeitarse; otros porque el ca. 
lor del verano es su mamente incómodo; otros 
porque el frio del inviCL'UO les moleRta mucho; 
otros po1·que no tienen uu peso pa·ra. guantes, 
y así por cau~os tau poderosas. I>or el miedo, 
pues, subsiste la humanidad. 

Si no hubiera miedo, los hombres se mata­
rían, 11e robarian y se abofetearían á cada paso. 
Pero afortunadamente la balanza FOcial tieue 
en un platillo el vulor y Ja fuerza y en el otro 
el miedo y la .iebilidud: por .lSO se mantiene 

.el iudispeusable equilibrio-
.El honor es el miedo al ridículo. Elimine· 

mos este miedo, y el fdolo cae del altar y Ja 

deiwergüenza sube á ocupar su puesto. Un va· 
tiente, qué es? Un hombre que tiene mucho 
miE:do de que le llameo robarde. 

La moral tiene por fundamento el mit>do al 
¿ q•ié dirán? Que se e8t-0blezc11 el valor del que 
se me dá á mí, y la sociedad se tornará en su· 
cicdad. 

La virtud es el miedo al vicio. La prudencia 
es el miedo de la razon ; la templaza el miedo 
del eslómago á los peligro~ de la gula ; la cas· 
tidad suele ser miedo á los achaques del de· 
senfreno ; la diligencia mi<!do ti los hijos de la 
Pereza., que aunque solterona, es madre de to· 
dos los vicios y abuela de la miseria y del ham· 
bl'e. 

Vemos claramente que ese miedo tn.n cscaL .. 
necido es el vfuculo de los hombres, hi rolum• 
na de la l'eiigioo, lo piedra angular de Ju mo­
ral, el sustentáculo de loa iustiLucioocs, el apo· 
yo de la justicia, el árbHro de los victo1·iae, en 
una palabra, el sentimiento que Dios ha verti­
do en la especie humana para que subsista, se 
mueva y se desarrolle sostenida por eso pl'inci· 
pio conservador de su propio ser y naturaleza. 

Annli"emos el miedo sicológicamente. El va­
lor, dicen algunos, es t-1 Jisimulo, ó sea la hi­
pocresfa del miedo. Algo de verdad huy en 
esto. 1!11 valor está rn creerse superior al peli· 
gro ; el miedo en creerse inferior - es el vnlor 
sobrepujado por el peligro. 

EUo dirá que es solisma, pero ca.si puede 
asegurarse que: el ·miedo es el ñ!iimo grado, el 
non plus ultra del valor. Para Jlegat al miedo 
hay que pasa1· por todos los grados del valor 
hasta salir de sus límites. 

, Figúrate, lector, que te amenaza un nifio de , 
diez. alfos; le esperas porque te crees superior 
á él: si es de quince aflos, tambien le esperas; 
pero tienes que ernplea1· más cantidad de va­
lor ; si de treinta, tienes que aumcutarlo toda· 
ví11 : si por uiladídura es atlético, tu valor vacila. 
y tienes que esforzarte. Si á más de ser atlético, 
le ves con un garrote, entónces, si Je esperas, es 
por amor propio ; pero le esperas con miedo 
porque estás empleando todo tu valor y no te 
basta. Cuándo has sentido el miedo? Despues 
de ser valiente hasta el último grado y de hnber 
agotado todo tu valor. Cansecueneia lógica si 
no verdadera: el miedo es la cumbre del va. 
lor - un cobarde es un héroe. 

En un desafío, el que vá temblando es el m:is 
valiente, el más digno, porque crl'yéudosc su­
perior al peligro, vá solamente á afrontarlo por 
el honor. Decid al valenton confiado: ~ vás á. 
mo1·ir • y el valenton empezará á temblar. 

Homero quiso piotaruos el hombre más va· 



41$ EL NEGRO TIMOTEO 

liente, y nos pintó el más cobarde de los hom· 
bres. Aquiles es it)vulnerable, no puede morir·; 
lo sabe : á. qué podría tener miedo? Aquiles no 
es un b&roe sino ún grnn a&esioo. Héctor sí 
que es valiente, porque lucha con un contrario 
invencible. 

Sabido es que por el miedo se han hecho 
las mayores pl'oezns, y que no ha habido hom­
bre sin miedo. El Cid, Bayardo y otros de 
igual jaez han de haber tenido miedo á algu­
na ·cosa; pero no lo dice la. historia, porque, 
como corta de vista, solo vé las co~as gran· 
des y exteriores y no las interiores y peque­
flas. Si no tuvieron miedo, pudieron tenerle 
sometidos á. pruebas mayores que las que m·· 
rostraron. El Cid hubiera tembla~o delante de 
una docena de leones sueltos.¿ Quién sabe si no 
tendria miedo á los enojos dtJ Jimena? ¿Q,uién 
sabe si Bayardo, el .caballero sin miedo y sin 
mancilla, no se asustaba ele los murciélagos, 
arafias ó serpientes? Sabe nadie las rare7'as 
del alma y sus mil anomalias? 

El arte debe mucho al miedo: los muros de 
Babilonia, la gran muralla. de la China y otras 
no ménos not11.bles; los costillos de la edad me­
dia y las fortalezas de hoy porqué se han levan· 
tado? Nada mas que por miedo. El valor en 
general tiene algo d'-" locura; el miedo mucho 
de discrecion. ¡Holl)bres injustos que descono· 
cen el valor del miedo! 

El miedo guarda la villa, dice un ref1·an cas­
tellano, y digo yo: el mi do lo g11arda todo. El 
propietario posée porque el miedo le guarda sus 

·pro~iedades; el hogar y la familia subsisten 
por el miedo;-:-el mied.o espanta los lad1·ones al 
rico y los amantes al casado. 

Miedo en el enemigo debe pedir, para triun· 
far, el jefe de un ejército; tniedo en los suyos 
para ser obedecido. La disciplina" es el miedo 
reglamentado y uniformado; .al soldado se le 
manda con el miedo. Bsto es lo que debe desear 
el sacerdote para salvar almas; eso el político 
para gobernar, eso .... pero basta: el miedo es la 
fuerza, y la miedologia la primera de las ciencias 
qúe eon".iene estudiar. 

El dia en que todos los hombres tengan mie· 
do, no habrá guerras, crímenes ni injust..icias; la 
paz y el progreso 1·einarán en el mundo. Ay! del 
dia en que falte el miedo! Lo mismo que, si le 
faltase la atl'accion, Ja tierra estallnria, el din. 
que concluya la fuerza sus~eutadora y atractiva 
del miedo, loB átomos morales llamados hom· 
bres se separai:án y destruirán, en vez de unir­
se, combinarse y cng1·andecerse. 

Y no haY un eanto1· de su epopeya, no hay un 
Píndaro de los miedosos! 

Mahoma lo ha dicho: el hombre es ingrat'1. 
Si el lector ha tenido el valor de leer estos 

1·englones, yo tengo miedo de cansarle y ter· 
mino. 

N.N.N. 

COSAS DE NEGRO 
Con el presente número recibirán nuestros 

suscritores la portada y el índice de los arti· 
culos publicados eh esto año. 

• 
Para penetrar en cualquier teatro con un solo 

billete cinco ó seis personas, este es el mejor 
medio. 

So reunen las cinco 6 seis pei:sonas, y el po­
seedor del billete se coloca al lado del· portero, 
y va contándolas segun pasan. Cuando la últi­
ma ha desaparecido, entrega el billet~. 

-Y los billetes ele estos caballeros? pregun· 
ta el port.ero. 

-¡Yo no sé! 
-Pero no -venian con usted? 
-No, señor. 
-¿'Pues-porqué los c<.ntaba u1ted? 
-Por g\'.lsto. 
Y volviendo la. etí~a~da se escurre - bonita.· 

mente. 

Un hambre muy 11upert1tfoiosb dertamó duru.· 
· .te ~l almuerzo el salero. 

-Alguna desgracia.. va á sucedenne~ se dijo. 
Al medio dia su esposa, que tenia un aneu· 

risma murió repentinamente. 
Por la tarde se puso el me,ri<}o á escribir la 

papeleta de defuncion, y se le cayó el tintero, 
llená.udole el pantalon de tiiita. _ ,.,..-

Al ver la. ro.ancha exclamó: 
-No decia yo, que hoy me sncederto. o.l~na 

desgracia! 

·AVISO 
La administracion pide á. los señores agentes 

se sirvan arreglar sus cuentas á la mayor bre\'e· 
dad hasta jin de Diciembre del presente afio. 

La Admi1ii3tracio11 




